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Para todas las personas que me han
apoyado y me han ayudado, también para
ti, querido lector, que la disfrutes mucho


Prólogo

U na luz, otra más. ¿Qué me ha pasado?, ¿dónde estoy?

—Más rápido, doctor —dice una voz que me es familiar.

—Ya estamos llegando —aclara una voz más grave.

—¿Dónde estoy?, no recuerdo nada.

—¡Preparen la sala 8 para una intervención rápida!

—¡Ya vamos! — afirma una enfermera.

¿Hospital?

La camilla de detiene.

Siento cómo me cogen la mano.

—Tranquilo, cariño, todo va a salir bien —dice la mujer que antes le metía prisa al doctor.

Vuelvo a sentir cómo me muevo de nuevo…


Capítulo 1

U n mes antes

¡La cita! ¡Se me olvidaba! Salgo del edificio lo más rápido posible, cuando me encuentro con un viejo amigo.

—¡Me alegro de volver a verte! —dice, mientras esboza una sonrisa.

—¡Igualmente!

—¿Cómo te va la vida?

—Como siempre, de aquí para allá, de tal a cual país.

—Como siempre, de aventuras por todos lados, ¿a dónde fue esta vez?

—A París.

—Vaya… ¿Y a qué fue allí?

—Es confidencial.

—Usted y sus misterios, bueno, joven Marco, me alegro de volver a verle, tal vez nos encontremos pronto.

—Igualmente, señor Paolo.

Nos damos un abrazo de despedida y mirándome a los ojos me dice:

—Tenga cuidado.

Y se fue continuando su recorrido.

¿Que tenga cuidado? ¿Con qué? Entiendo que mi profesión sea peligrosa, pero… ¿Por qué? Todo es muy confuso. Serán paranoias mías. Miro la hora. ¡Joder! Se me hace tarde, hace una hora que debería haber estado en el restaurante, casi se me olvida la cita con Iris.

Empiezo a correr como nunca lo había hecho, ni cuando me seguían esos tipos en aquella selva, ¡qué recuerdos!, e imaginar que casi muero, gracias a ese árbol que detuvo la bala, si no…

Cuando me doy cuenta ya estoy en el restaurante Arce. Entro y la busco. ¡Allí esta! Junto a una mesa con vista hacia la calle. Está sentada por el lado del cristal. Es tan hermosa, como siempre.

Me acerco. ¿Siento nervios? ¿Por qué? Hace mucho que no la veo, pero no es la primera vez que quedo con ella; vale, hace dos meses que no la he visto, pero… ¿Qué me pasa? Siento mi cuerpo pesado, veo su cara de susto, mis ojos se cierran cuando de repente siento cómo mi cuerpo cae al suelo.

—Marco, reacciona, Marcooo…

Es lo último que escucho.

Los ojos se me abren poco a poco, ¿Qué me habrá pasado? Iris, de cerca, es aún más hermosa.

—¿Qué me ha pasado?

—Te desmayaste, tonto —responde sollozando.

—Menos mal —respondo con una sonrisa.

—¡Bobo!

Y veo cómo me acerca sus labios y yo aproximo los míos hacia ella. Es el primer beso que nos damos en dos meses, dos largos meses sin ella.

Abro los ojos y ella también. Ella, junto a unos camareros, me ayudan a levantarme y nos dirigimos a nuestra mesa.

—¿De verdad que estás bien? —pregunta con un tono de preocupación.

—Sí, cariño.

—Es que no es normal que te desmayes. ¿Seguro que te encuentras bien?

—Sí, será de la emoción de verte y del cansancio, ten en cuenta que llegué hace dos días.

—Vale, si lo dices es que será cierto. ¿Qué quieres comer?

Miro la carta, no hay nada que me apetezca. ¿Tal vez un solomillo con salsa de champiñones o quizá un salmón a la plancha? Nada me apetece ahora. Bajo un poco la carta y la vuelvo a mirar, pero esta vez me percato de algo. Afuera en la calle hay un hombre que me resulta familiar. ¿Por qué mira hacia aquí? Tengo un mal presentimiento.

—Iris, cariño.

—Dime —responde con una sonrisa.

—¿Te acuerdas del código que te dije hace un tiempo?

—Sí, ¿por qué?

—Almendra.

—Vale —responde muy seria.

Acto seguido, Iris llama a un camarero y le pide la cuenta, mientras yo salgo. El hombre cada vez me resulta más familiar… ¡NO! No puede ser, es él.

Iris sale del restaurante y me agarra del brazo, tal y como le expliqué en su momento para esta clase de emergencias.

«—Bien, Iris, tienes que escucharme bien, esto es un código que vamos a usar, ahora que sabes en qué trabajo, quiero que estés atenta a todo y te lo memorices como puedas.

—Vale.

—Si te digo “Manzana” es que todo va bien, aunque hay algo que me incomoda, pero podemos seguir aquí.

—Vale.

—Si te digo “Pera” es que algo anda mal, pero no es peligroso, aún podemos seguir en el lugar, pero hay que estar alerta.

—De acuerdo.

—Por último, es el más importante, si te digo “Almendra” es que tengo un presentimiento muy malo, algo anda mal y nos tenemos que ir de ese lugar lo antes posible, yo salgo primero, por si acaso, y después sales tú, cuando salgas me agarras el brazo y empiezas a hablar.

—Con todo lo que me has dicho me ha entrado hambre. —Acto seguido suelta una risa.

Yo la miro, se percata que de que la estoy mirando sin reírme.

—Iris, esto es muy serio, pues no sabemos cuándo lo vamos a usar.

—Lo… siento… —dice poniendo cara seria, aguantando la risa».

Miro hacia atrás, mientras finjo hablar con ella. ¿Cómo puede ser que me haya encontrado?

—Marco, ¿se ha alejado? —pregunta un tanto preocupada.

¡Joder! ¿Qué hace aquí?

—¿Marco? —vuelve a preguntar.

Yo… Juraría que… Lo había matado.


Capítulo 2

E n París, hace dos días

Que hermosa es la Torre, menos mal que estoy aquí para coger a ese traidor, si no, estaría toda la noche mirándola, es tan hermosa.

—¡M! —grita una voz por el auricular derecho.

—Dime.

—Tienes a tu objetivo a las cuatro.

—Recibido.

Me dirijo hacia el punto, hago un agujero en una de las paredes del edificio y entro. Qué raro, no hay nadie, inspecciono el lugar. ¿Qué hará en este lug…? ¡Ahhh! Algo me ha atado las piernas.

Se oyen unos aplausos en progresión y una figura musculosa va apareciendo.

— Agente M, ¿cómo está?

—Tú, ¿cómo no? —respondo con tono de sorpresa falsa.

—Agente M, ya es tu final —va diciendo mientras se acerca a mí.

—¿Qué haces aquí? ¿Qué buscas?

—Tranquilo.

Me agarra del pelo, acerca su cara a mí, y con una sonrisa me dice:

—Ahora sí que es tu final.

Me da un puñetazo en el abdomen. Noto cómo me falta la respiración, otro más y otro… ahora una patada en la cabeza, todo me da vueltas. Se gira y se va. Noto cómo los ojos me pesan, se me cierran… Un sonido me despierta. ¿Qué es eso? ¿Y esa explosión? ¿Por qué mi cuerpo cae?

—Jefe, ¿está bien? —pregunta. Es el agente I, también mi mejor amigo en la agencia.

—I, nunca me he alegrado tanto de verte.

—C me dijo que no respondías, así que intervine.

—¿Qué hay del exagente R?

—¿Ese traidor? Ya no estaba cuando vine a por ti. Anda, vámonos que…

—No, hay que encontrarle.

—Vamos, jefe, no sea cabezota.

—Es una orden.

El agente I corta la cuerda que me ataba, me ayuda a levantarme. Cuando me incorporo, cojo un poco de aire. Me duele un poco el abdomen y la cabeza, pero puedo con ello.

Ambos estuvimos buscándolo por toda la capital francesa, pero no lo encontramos se podría haber escondido en cualquier lugar.

—¡Joder! ¿Dónde se habrá metido?

—Agente M, creo que deberíamos dejarlo, seguramente se nos habrá esca…

—¡Noooo! ¿De dónde vino ese disparo?

—¡Bum! —dice una voz a lo lejos.

Miro en dirección a la voz y le veo; aquel vil traidor, el agente Raúl, encima de un tejado. Subo hasta él con la pistola gancho con cuerda.

—No te lo perdonaré —le respondo.

—Vamos, ven a por mí, si tienes lo que hay que tener.

Y cegado por la rabia voy a por él. Le doy el primer golpe, un puñetazo, una patada, ambas esquivadas por él, contraataca, mismo resultado. Le hago un amago y le tiro por el tejado de una casa. Bajo. No se mueve. Ha muerto.

—Agente C.

—¿Sí?

—Informe a la agencia de que R está muerto y que el agente I ha muerto de un tiro.

—¿Qué el agente I ha muer...?

—¡Ya me ha escuchado!

La vista está borrosa, las lágrimas se desbordan como una cascada. Mi mejor amigo ha muerto.

—Marco…

—¡No uses mi nombre real!

—Perdón… agente M, tranquilo, estará bien —dice Carla con tono dulce.

—¿Dónde está mi transporte?

—A dos calles al norte de tu ubicación.

—De acuerdo.

Hace algunos años que seguíamos a ese tío, ya que estaba pasando información al otro bando, no entiendo el porqué. ¿Por qué pasaría esa información? ¿Por qué amenazaría a la empresa que lo recogió, lo cuidó y lo crio tanto tiempo?

—Bonito coche, C —le digo por el auricular.

—Gracias, no todos los días puedes conseguir y conducir un Ferrari.

Me cambio de ropa de paisano y me voy a la sede que la agencia tiene en París.

Llego a la sede, paso el reconocimiento y entro. Unas puertas con el logo de la empresa se abren y aparece un gran hall con paredes de piedras y el logo de la empresa en el centro del suelo y en la pared de enfrente.

—¡Bon soir! —grita un hombre a lo lejos.

Reconocería esa voz, es el jefe de la agencia, el señor P. Ese hombre ha sido un padre para mí. Él ha sido el único capaz de adoptar niños huérfanos para transformarlos en auténticos espías.

—Señorito M, ¿cómo está?

—Ya lo sabe, jefe, como siempre.

—Ya sabes a lo que me refiero —me dice con tono más paternal que de autoridad.
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